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Existencia de escamas atípicas en la 
corvina blanca, Micropogon opercularis. 
(Pise es Sciaennidae) 
EMILIANO J. MAC DONAGH (La Plata -Argentina) 
#Al ocuparme de las escamas normales y regeneradas de la pesca-
dilla, Cynoscion striatus, que he revisado con mayor atención que la 
puesta en otras especies · (Revista Museo La Plata, 1930, t. 32, pp. 
187-242) encontré: en rarísimos casos unas escamitas minúsculas, muy 
rotas, de aspecto diferente a las de la especie en cuestión. Estaban 
FIG. 1 
Escamas atípicas de Micropog"on opercularis. X so. 
suelta!:, algunas entre restos de piel. Eran tan poco convincentes que 
preferí no comunicar su hallazgo. 
Pero al estudiar, contemporáneamente, las escamas de la corvina 
blanca, Micropogon opercularis ( Quoy y Gaimard, 1824) encontré 
casos semejantes y ya evidentes. 
Las escamas comunes de la corvina, relativamente grandes, eran 
extraídas de diversas regiones del cuerpo, puestas en maceración pa~ 
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ra que se desprendiese la piel aun adherida, y sumergidas luego en 
una mezcla de glicerina y agua hasta ser montadas en gelatina~glice~ 
rina. Al ser examinadas se descubrían las escamas atípicas que ahora 
me ocupan. En vista de ello revisé cuidadosamente el fondo de los 
crisl!aliizadol!es cl'onde se habían hecho las manipulaciones y encontré 
~s. sudt-as. 
Se trata de escamas muy pequeñas ( fig. 1 ) que entran en la 
clasificación de cicloides por carecer en el campo posterior de toda 
formación espinosa o perpendicular a los círculos. Las dimensiones 
son. por ejemplo, 1,28 x 0,61; 1.15 x O, 76 m/ m. Su foco (es d~cir, 
FIG. 2 
Escama a.típica sobre el campo posterior de una escama. normal. X so. 
el punt-0. más o menos central alrededor del cual se desarrollan los 
círculos paralelos) es o un punto o .una raya: en este último caso su 
área adquiere \lila figura .cectangular, a veces con salientes curvas. 
En ningún caso he encontrado foco regenerado. Los círculos son dis~ 
cnnaimmte 1tSpaciad05 y cua:nde la· escama es irregularmente cónica. 
unos círculos pueden venir a empalmar con otros o ter.mir.tal' sobre 
ellos. En: un sólo case encont!!'é una apariencia de !'adío, en la rorma 
de una canal€ta que inte11rumpia la ma:rcha de los círculos, pero sin 
cortarlos hasta la base, corno sucede en lbs ·radios de lás escamas 
normales.· No hay en nin,g:una; la más leve ·indicación de a:ni~, esto 
es, ·<le!; signe anual. o de -desO'\f.e. Regerell8Crión pa~; tampoco ~ (d¡-
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$&vó. Estas eS<;;amitas se übtuvief'On ·de ej~s -c'\l¡y~ ~amas 
J11.Prmales revelaban de cinco a ocho afi.os de edad. 
La posición que ocupan estas escamitas cuando se la:s eocu~ 
in situ es siempre la misma: sobre una escama común, pero p~~ 
FIG. 3 
E s cama típica normal d e M. opercularis. X 15, 
a ella por algún resto de epidermis. Nunca las enc~U'é en la e•~ il\~ 
feriar o interna de la escama, sino encima ( fig. 2}. En un \Íl\.~~ ~~ 
estaban sobre una escama regenerada, que provenía del íkta® @Q.ftal 
posterior. 
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Las escamas normales sol:ire las cuales se encontraron estas atí~ 
picas. eran principalmente del flanco, en la zona que he llamado tí~ 
pica (véase mi trabajo ya citado) a saber: unas tres hileras debajo 
de la aleta dorsal espinosa; pero también las había en los colocados 
FIG. 4 
Escan1a regenerada de M. opercularis. X 15. 
debajo de la dorsal blanda. En una escama de la línea lateral y preci-
samente en una que tenía la perforación o canal mucoso bifurcado, 
había dos escamas atípicas, a cada lado del canal, y retenidas por res- · 
tos de epidermis. 
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La escama normal típica de Micropogon opercularis es netamente 
ctenoide ( fig. 3). En la región del opérculo ("mejillas") se pueden 
encontrar escamas cicloides o, mejor dicho, de tipo cicloide, puesto 
que no tienen allí la posición normal que da su aspecto característico 
al campo posterior de la escama. cicloide. Pero esta escama opercular 
tiene un tamaño más o menos en concordancia con las otras del pez; 
y posee o puede poseer radios y anillos. En las escamas de la región 
de la nuca del pez, en el área alrededor del ano, etc., pueden encon-
trarse escamas muy pequeñas, apenas dotadas de círculos. pero es fre-
cuente ver que posean aunque sea un solo diente como. representante 
del elemento propio del campo posterior. Por otra parte, todas estas es-
camas están implantadas normalmente en. la piel del pez. Ninguna 
de estas características se notan en las atípicas. 
Las escamas regeneradas ( fig. 4) se conocen porque su foco está 
sustituido por un área granulosa, después de la cual se reconstituyen 
los elementos de la escama normal. 
Es decir, pues, que las escamitas que nos ocupan son atípicas. 
Puede pensarse que no sean escama~ sino la parte inicial de una 
escama, el pequeño cono que rodea al foco, que se hubiese despren-
dido. Pero no lo son de las escamas típicas (que es sobre los cuales 
se encuentran) porque en éstas de un lado hay círculos, del otro, es-
pinas. De los regenerados, tampoco, pues comienzan como un campo 
sin círculos. En cuanto a que lo f~esen de las cicloides, se opone el 
que no sean de esa zona, y, además, el aspecto peculiar, que resulta 
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